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El lexicón del proyecto permite que el gestor distribuya 
un glosario unificado a todos los miembros de un equipo 
de traducción, en diversos formatos o dentro de Déjà Vu X. 
Obviamente, esta herramienta también facilita el trabajo del 
traductor, permitiéndole, pues, dedicar más tiempo a asegurar 
la corrección y la coherencia del trabajo y aumentar la calidad 
del producto final.

¿Tiene desventajas el programa?
Como se mencionó anteriormente, una de las principales 

dificultades del programa (que, en definitiva, es la misma de 
cualquier programa nuevo con el cual uno intenta familia-
rizarse) es acostumbrarse al uso de las múltiples funciones 
que ofrece. Sin embargo, lo que al principio puede parecer 
una tarea imposible y frustrante se convierte con la práctica 
en una mecánica casi inconsciente, con la ventaja adicio-
nal de poder recurrir solo a las funciones que un usuario 
determinado precise en cada momento particular e incluso 
agregar otras nuevas cuando la necesidad lo exija.

Otra posible complicación, que también se presenta 
con programas equivalentes, es el ordenador necesario 

para que el programa funcione con corrección y f luidez. 
Como puede deducirse de lo expuesto en las secciones 
correspondientes, la multiplicidad de funciones hace que, 
por ejemplo, las memorias pesen varios megabytes y, en 
consecuencia, exijan un ordenador acorde (con suficiente 
RAM para permitir el ágil manejo de las funciones, entre 
otras cosas).

Además, resulta que tanto Déjà Vu X como Trados son 
bastante incompatibles, ya sea a través de TagEditor o inter-
cambiando las MT con Workbench. De hecho, la propuesta de 
Déjà Vu X es exportar el documento para trabajar en Trados. 
Por otro lado, para poder trabajar en Trados con un proyecto 
de Déjà Vu X, se puede exportar el texto en un documento de 
Word y trabajarlo en Trados.
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_
ma a edema

Francisco Cortés Gabaudan 

En griego ‘hincharse’ se decía οι’δέω oidéō y dio lugar, entre otros términos, al nombre de Edipo, ‘el de los pies hincha-
dos’, porque de pequeño, cuando fue abandonado, le ataron los pies y esto le provocó una deformidad. A partir de ese 
verbo los médicos griegos crearon un sustantivo con el sufijo -ma para indicar el resultado de la acción, por tanto, con el 
significado de ‘hinchazón’, una tumoración que, a diferencia de términos derivados del lexema griego phleg-/phlog-’in-
flamación’, no supone aumento del calor, ni dolor. El término está documentado perfectamente en griego desde Hipócrates, 
siglo v a. C., hasta autores del siglo xv d. C. 

En latín esta palabra solo se documenta en época tardía, a partir del siglo v d. C., en autores como Celio Aureliano o Casio 
Félix, en la forma oedēma, y después en glosarios altomedievales (ss. vi-vii), con formas como īdēma, hydēma, īdīma, que se 
explican por pronunciación iotacista del griego. El hecho de que se documente en francés oedème en 1538, en inglés oedema 
en 1541 y en español un poco más tarde, en 1581, edema, es decir, en la forma griega latinizada sin sufrir ninguna variación 
fonética digna de mención, nos está indicando que el término se mantuvo en su pureza en la Edad Media y que coexistía con 
formas alteradas. Pensamos que la palabra estuvo siempre en uso y no se reintrodujo en el Renacimiento.

Pero, además, algunas de las variantes medievales solo se explican por el árabe. Así, el Oxford English Dictionary 
(versión electrónica en red con modificaciones de marzo del 2009) documenta vdimia y zima en la traducción inglesa de 
la Chirurgia Magna, escrita en latín por Lanfranc de Milán en 1296, obra muy influida por autores árabes. El DETEMA 
(Diccionario de textos médicos antiguos, Madrid, 1996) documenta el siguiente texto:

vdimia o ydema en griego es zimia en arabigo, apostema laxa o floxa e indolorosa [Traducción del Tratado de cirugía 
de Guido de Cauliaco, Anónimo, 1493]. 

Concepción Vázquez de Benito y M.ª Teresa Herrera, en Los arabismos de los textos médicos latinos y castellanos 
de la Edad Media y de la Modernidad (Madrid, CSIC, 1989, p. 145), nos explican que zimia o vdimia son adaptaciones 
del árabe ūdīmā, término de procedencia griega documentado en el Canon de Avicena. En definitiva, esta palabra griega 
pasó primero al latín, después al árabe y en la forma arabizada se usó en la Edad Media en textos en latín, inglés, español, 
francés, etc. Paralelamente se mantuvo una tradición latina, también con deformaciones. En el Renacimiento se eligió 
la forma más culta, la más cercana al griego antiguo, representada por el latín renacentista oedema, que ha servido de 
base al español edema, al inglés oedema, al francés oedème y al italiano oedema. En cuanto al significado de la palabra, 
permaneció siempre inalterado, ‘hinchazón blanda’.
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